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VELISLA,

La época es, en efecto, trapera par'  la lite-
ratura, y al decir esto yo, EL MORO M uzA, nie
acuerdo de un amigo que hace algunos años
se indignaba en Paris contra muchos de los
que, empeñados en escribir para el público
invita Minerva, y no sabiendo agradar al lec-
tor, se han propuesto marerarle, llamándole
la atencion hácia mil puntos sucesivamente,
que es lo que hace el torero con el toro por
medio de la capa, ó trapo, cuando quiere po-
nerle en el caso de no ver lo que le pasa.

Adopto, pues, la imágen de Ini citado ami-
go, y tomando la voz trapo en su acepcion
tauroináquica, digo que, en efecto, para la
literatura, la época es altamente trapera.

Se me figura, lectores, que la primera cua
-lidad del escritor es la que los frenólogos han

designado bajo el nombre de concentratividad,
entendiéndose por tal, aquella en virtud de
la cual puede el que habla ó escribe sobre un
tema dado, hacer, por via de paréntesis, to-
das las digresiones que conduzcan á ilustrar
la cuestion, sin perder nunca esta de vista.
Pues bien: ved lo que hacen hoy muchos li-
teratos, particularmente los que escriben
parrafitos de dos líneas, de una, de media, y
aun de un monosílabo, ó sean los que culti-
van el estilo cortado, que es el estilo trapero
por excelencia, y decidme donde está la con-
centratividad de esos autores que, no solo
hablan en un solo artículo de muchas cosas
incoherentes, sino que mal pueden volver al
tema sobre que estaban discurriendo, cuan-
do la mayor parte de las veces, como no se
han propuesto discurrir, solo tienen un tema,
y es el sinónimo de la cólera ó rábia que han
tomado contra el buen sentido.

Ahora bien: donde falta la cualidad indi
-cada, puede decirse que falta todo, porque no

hay chiste ni erudicion que, estando fuera de
su lugar, produzcan buen efecto, y cuando
faltan la erudicion, la chispa, y la concentra-
tividad, corno suele acontecer, pues general-
mente los literatos diestros, los que se dedi-
can al , trapo, lo hacen porque no tienen otro
recurso, resultan menestras en que hay de
todo, menos el condimento que el imrte acon-
seja, por cuya razon, cuanto mayor es el nú-
mero de sustancias que contienen, vienen
esas menestras á ser mas insustanciales.

Sin embargo, hay siempre honrosas excep-
ciones en todo, y la prueba de ello está en
que mientras ha dominado la literatura
trapera, hemos visto aparecer algunos buenos
prosistas, aunque no muchos, que esta clase
de excepciones siempre se recomienda prin-
cipalmente por su escasez, y entre los mejo-
res prosistas modernos figura el. ciudadano
Velisla, cuyos notables artículos de literatura
y costumbres se coleccionaron hace tres años
formando ien volumen de cerca de 400 pági-
nas que vió la luz bajo el título: ¡SIN NOMBRE!

Si yo estuviera facultado para decir quién
es el tal Velisla, lo diria con tanto mayor
gusto, cuanto que quisiera comunicar á todo
el mundo la estimacion en que le tengo; pe-
ro, ya que no cuente con facultades para otra
cosa, diré ilúe la palabra Velisla es un ana-
grama, tras el cual se oculta el nombre de un
ilustre letrado y distinguido orador que fué
ministro no ha mucho tiempo, y creo que he
dicho lo bastante para que adivinen mis lec-
tores lo que yo no me atrevo á revelarles.

Pero si no me es dado nombrar al autor, su
obra me pertenece desde que se dió á luz, no

para apropiármela, sino para juzgarla, y he
de copiar algunos trozos de ella en mi perió-
dico, siquiera por contribuir á que elpúbli-
co la conozca. De un avio haré así dos man-
dados: proporcionaré á mis apreciables sus-
critores amenísima lectura, y pondré de paso
en su conocimiento la existencia del libro
¡Sin nombre!, que, seguramente, habrátenido
poca salida, porque en nuestros dias no' son
los buenos libros los que mas se venden.

Empiezo mi agradable tarea por copiar el
artículo titulado: «El perfecto novelista,» del
cual solo suprimo el proemio, que no tengo
por absolutamente preciso. Dice así ese artí-
culo, cuya conclusion se dará en el próximo
número de EL MORO MUZA:

EL PERFECTO NOVELISTA.
CAPÍTULO I.

Lo primero que` indudablemente . ge pre-
senta á la imaginacion como fácil al prepa-
rarse á escribir una novela, son los 'retratos
ó descripciones de las• distintas personas que
han de jugar en ella; pero este trabajo se fa-.
cilita muchísimo si se atiende á que en la
materia hay cuatro distintas escuelas, que
puedencalificarse con los nombres siguientes:

19 Escuela botánica.
29 Escuela zoológica.
39 Escuela mineralógica.
49 Escuela minuciosa.
Pondremos un ejemplo de cada una, ex-

presando á continuacion las cualidades y idir-
cunstancias mas necesarias para adoptar una
de ellas.

Supongamos que se trata de retratar una
niña de 16 años, retrato que no falta en nin-
guna novela escrita por un hombre. Si se di-
jera que Mariana tiene la tez blanca, los ojos
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azules, el pelo rubio, la nariz recta, la boca
diminuta, los dientes blancos y menudos, las
mejillas sonrosadas, el talle airoso y la cin-
tura esbelta, nadie se entusiasmaría por ella;
pero siguiendo el sistema de cualquiera de
las enunciadas escuelas, la botánica diría:

Mariana.—lermosa flor de diez y seis
abriles; tiene una tez en que se mezclan el
lirio y la rosa, unos labios mas frescos que
un clavel rojo humedecido con el rocío de
la mañana, unos ojos azules como la campa-
nula silvestris, unos dientes mas blancos que
la flor del espino, unos cabellos que semejan
hilos de azafran, y un talle graciosamente
inclinado como el tierno y vigoroso tallo ele
una pura azucena que se mece - agitada por
los suspiros del viento.

Advertencia.—Este género se lo aconseja-
mos á los literatos hijos de jardineros y hor-
telanos, que pueden hallar en los campos
cultivados por sus padres un manantial in-
agotable de imágenes y comparaciones.

Siguiendo con la explicacion comenzada y
el ejemplo propuesto, colocamos aquí la es-
cuela zoológica, que concuerda, con la ante-
rior y diría:

Mariana.—Ser divino de la creacion: su
cabellera tiene los reflejos dorados de la gue-
deja del leon; sus ojos de ardilla, su talle de
gacela, su fascinacion de serpiente, su canto
de ruiseñor, forman el encanto de la familia,
que no la cambiara por todas las colecciones
de fieras de Carter y Van Ilamburgh.

Advertencia.—Este género ofrece sérias di-
ficultades, que solo es dado vencer á los
guardas de la casa de fieras del Retiro.
- La escuela mineralógica, ó (le pedrería, al

hacer el retrato de una niña rubia, diría:
Mariana.—Bello diamante que brilla al

resplandor de las fiestas y saraos del grau
mundo; tiene dientes de perlas, labios de
coral, , ojos de zafiros y amatistas, cuello de
alabastro, cabellos de oro, y una voz argen-
ta que la asemeja á una sirena ençantado-
ra, capaz de hacer olvidará cualquiera las
riquezas y los tesoros de Golconda y Alma-
den.

Advertencia.—Esta escuela es sumamente
rica en imágei,es, y los ingenieros de minas
debieran cultivarla con especialidad.

Por último, la escuela minuciosa diría:
Contaba Mariana 16 años, 3 meses, 6 dias

y 4 minutos; su frente pura:se halla surcada
por tres ligeras arrugas, que se distinguen
perfectamente cou el microscopio; sus (lora-
dos cabellos esconden tres canas, sus dientes
blanquísimos ofrecen una pequeña desigual-
dad en la última muela de la mandíbula su-
perior, y su tez purísima se halla un tanto
desfigurada por un lunar que tiene debajo
de la oreja izquierda, del tamaño de la pun-
ta de un alfiler.

Advertencia.—Esta escuela, de la que es
coríf1' Balzac, es buena para todos loa que
tengan excelente vista, é impracticable para
los miopes. Para cultivarla con éxito, se uie-
cesita un microscópio Stanhope.

Véanse, pues, cuatro notabilísimas escue-
las que, diseminadas en los autòres, hubie-
ran pasado desapercibidas á los ojos de los

mas estudiosos jóvenes, á no ser por nues
-tros desvelos y fatigas.

Despues de indicadas estas cuatro escue-
las capitales, y las cualidades que se requie-
ren para seguirlas, es ya muy fácil hacer el
retrato de cualquiera. Decidiéndose por la
botánica, se reduce todo á formar un vistoso
ramillete de lirios, rosas y amapolas. Prefi-
riendo la zoológica, basta hojear un breve
rato las obras de Buffon para obtener una
coleccion completa de elefantes, búfalos y
rinocerontes, capaz de asustar al mismo Cid
Campeador. Por Último, siguiendo la pe-
drería, 'redúcese el trabajo á inspeccionar con
detenimiento los escaparates de un joyero
amigo, con lo cual el novelista se trae á su
casa, por su desgracia solo en la imagina-
cion, una cantidad de zafiros, ópalos, már-
moles y rubíes, muy- suficiente para hacer
un mosaico florentino.

Supuesto que ya hemos tratado del mejor
modo de hacer retratos de pluma, aunque
esta sea de acero, y sin necesidad de descol-
gar para ello la de Cide Iiamete Benengeli,
pasamos á dar algunas reglas generales de
composicion, no menos aprovechables y be-
neficiosas para el que no se desdeñe de se-
guirlas. Este otro capítulo, en virtud de los
progresos de la lógica moderna, se titulará
IV, porque viene despees del I.»

EL MOIto MUZA.

ESTO, COMO SE LLAMA

Mis lectores habrán conocido á mas de
cuatro que tengan la muy comun muletilla
que he tomado por terna del presente discur-
so. Pero, ¿por qué he tomado yo ese tema?
Lo he tomado, francamente, porque como los,
sugetos ftludidos, que son los que nunca re-
cuerdan á tiempo la palabra que mas necesi-
tan empleIr en sus explicacions, me siento
yo preolsado á emplear la expresada muleti-
lla, hoy que quiero calificar la guerra de
Cuba,

No quiero yo llamarla guerra civil, ni por
consiguiente, fraticida, porque no lo es, y no
siéndolo, ¿qué nombre deberemos dar á......
esto, cómo se llama?

El caso es que, esto, como se llama, toca á
su fin, y un fiu para los mambises y laborantes
parecido al de las cosas que paran en el hos-
pita de Anton Martin, de la Metrópoli, se-
gun esta décima que leí hace muchos años en
un libro titulado El poeta y su (iompailero:

Llegan las cosas al fin,	 e
Y si bien no se reparan,
Y son lascivas y paran,
Paran en Anton Martin. (1)
Aquí no se oye un festin;
Todo es ayes y dolor,
Todo hierros y rigor, -
Y si alguno se levanta,
Aunque es gallo, ya no canta,
Porque le falta el humor.

La insurreccion va concluyendo en punta,
corno pirámide, y al llegar al último atun, es
decir, al dar mulé al último mambí, podremos
decir cuando empezó esto, como se llama,

11) Es el hospital destinado á las que se luan dado en
llamar enjcrmedadcs secretas.

cómo se hizo y el término que tuvo; pero si
álguien nos pregunta el nombre que á esto
como se llama correspondia, no sabremos
qué contestarle.

Chata, en efecto, parece la pregunta y tie-
ne tres pares de narices. Tanto que no nos
atreveríamos á contestarla si no lo hiciéra-
mos en tono de broma, que es el que en con-
cepto de algunos se presta ménos paró tratar
las cuestiones peliagudas, aunque sobre este
particular puede decirse aquello de gramma-
tici certant.

¿Es guerra internacional esto, como se lla
-ma? Casi, casi, porque, aunque nuestros ene-

migos se pavonean con la honorífica denomi-
nación de cubanos, como muchos de ellos son
carabalíes ú congos, mejicanos, yankees, ve-
nezolanos, franceses, polacos, chinos, co-chi-
nos y cochinchinos, podemos decir que los
nacionales, que 'somos los buenos españoles,
insulares y peninsulares, peleamos hoy con-
tra los extranjeros, que en su mayoría lo son
nuestros enemigos. Pero por un lado, léjos
de haber aquí lucha de potencia d potencia, ó
de un Estado contra otro Estado, la hay de
potencia d impotencia, es decir, del heróico
pueblo español contra un monton de pillos
que no tienen nacionalidad determinada, y
por otra parte, los niambises, título que com

-prende á todos esos pillos, han dado tales
muestras de no conocer ni por el forro el de-
recho de gentes, que no deben ser considera-
dos ni aun como extranjeros, sino todo lo
mas, y eso haciéndolos mucho favor, como
salvajes.

¿Es guerra política? Bien quisieran darla
hoy los laborantes ese barniz, viniendo ellos
á parar de nuevo en reformistas, despues que
dijeron que ya era tarde, cuando era dema-
siado temprano, tras de lo cual, para hacer-
nos comprender las reformas que solicitaban,
predicaron el asesinato ele las personas inde-
fensas, sin distincion de sexos ni.edades, y el
incendio de los pueblos, fábricas y cañave-
rales, al nigromántico grito de ¡viva la liber-
tacL

Tampoco es guerra religiosa, esto, como
se llama, á no ser que la quieran dar ese ca-
rácter Céspedes. Aguilera y otros presbíteros
de la manigua, que sin duda intentan reves-
tirse del sagrado carácter, para imitar en sus
ya limitados dominios el gran cisma llamado
de Occidente; y no siendo civil, ni internacio-
nal, ni política, ni religiosa esta, cómo se lla

-ma, ¿con qué nombre la bautizaremos?
Algo tiene de guerra social; pero así se

nombró la que los pueblos aliados de Roma
emprendieron en la última centuria anterior
á la Era cristiana, precisamente por cuestion
de derechos y privilegios, y no quiero yo
comparar cosas tan desemejantes.

Habrá, pues, que apelar á un nombre to
-mado de circunstancias particulares, como se

ha hecho en otras ocasiones.
Por ejemplo, llauláronse púnicas las guer-

ras que sostuvieron Roma y Cartago, y to
-maron ese nombre á consecuencia de la ma-

la fé, púnica fides, que se dice que mostraron
siempre los descendientes de Dido. Bien pz-
nica es, poi' cierto, la fé de nuestros enemi-
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gos, y por lo tanto estaria justificado el pla
-gio en esta ocasion, sin.que pudieran negar-

lo esos infames escritores que en los perió-
dicos revolucionarios han aconsejado todo
género de traiciones y felonías; pero ¿habian
de pasar por Aníbales, los que, como hemos
dicho en otra ocasion, están pidiendo la C.
antes de ese ilustre nombre, para ser Caníba-
les?

Guerra de los cien. ailos lean llamado los
historiadores á las largas luchas que sostu-
vieron los franceses contra los ingleses en
los pasados siglos, y mejor deberian llamar
á esa guerra la de los ciento diez y seis años,
que fué el tiempo que duró realmente. Guer-
ra ele los treinta ai os se tituló la que hicieron
los príncipes reformistas contra los católicos,
y del mismo modo, ajustando la denomina-
cion á la medida del tiempo, se podria nom

-brar á esto, como se llama, la guerra de los
quince ó diez y seis meses, que es lo mas que
contará el fenómeno, desde su nacimiento
en Yara, hasta su defuncion entre Guáima-
ro y Cascorro. Pero, sobre que los reformis

-tas de hoy no han de cantar la victoria que
alcanzaron por fin los luteranos, eso de ar-
reglar los nombres á las edades de las cosas
arguye pobreza, y por consiguiente, no nos
gusta.

Los franceses han tenido dos guerras de
muy extrañas denominaciones. Una se llamó
de la Jacquerie y otra de la Honda, y con am-
bas tiene esta, como se llama, algunos pun-
tos de contacto. Parécese á la primera en que
es la guerra de los perdidos contra las per-
sonas bien acomodadas, y á la segunda en
que se han tirado piedras, y por• consecuen-
cia, casi nos daban tentaciones de titular á
esto, como se llama:, la Carlos-Alanolería, ó
el ojo del boticario, que es donde se dice que
sientan mejor las pedradas, aunque «con ml
licencia lo dudo.»

Pero, ¿Qué diria desde la tumba Jacques
Bonhomme (ú sea Santiago Bucnhombre) que
fué el que como jefe de los amotinados dió
su nombre á la Jacquerie, si se viera en pa-
rangon con Céspedes? Aquel, aunque solo
fuese en el apellido, algo tenia bueno, y este
no encierra nada que no está entre loinmun-
do y lo deleznable. Ahora bien, si por no
ofender á Jacques Bonhomme no podemos
titular á esto, como se llama, Cespedería, ú
Carlos-Manolería, ¿cómo hemos de parodiar
lo de la Honda, recordando que en la guerra
de este nombre figuraron un Condé, un Tu-
renna y otros distinguidos personajes?

Fuera de toda guasa, esto, como se llama,
no tiene nombre, porque el zurriburri......
¡calla! Pues me ha ocurrido en este momen-
to una palabra que no tiene precio para cali

-ficar la insurreccion cubana.
En efecto, ya por la etimología, pues pa-

rece que rurriburri, viene de zurra al burro,
y buena es la zurra que á los burros liberta-
dores están sacudiendo nuestros soldados y
voluntarios, ya porque esa voz compuesta
sirve hoy para designar á la gente desprecia-
ble, á eso, como se llama, que los mambises
y laborantes han armado en Cuba, se le po-
dria nombrar El zurriburri.

No tengo empeño en que así sea. Lo único
que yo quiero y sostengo es que esto, conto
se llama, no es guerra civil.

No es guerra civil, porque los mismos á
quienes honrábamos dándoles el título de
hermanos han tenido el bárbaro gusto de
probar que no lo merecian. No es guerra
civil, porque guerras civiles se llaman aque-
llas en que combaten individuos de una mis-
ma nacion, por cuestiones de principios, y
aun de intereses opuestos, y aquí luchamos
los españoles, G con extranjeros de naci-
miento, ó con extranjeros de voluntad, pues-
to que no quieren ser españoles lo'a mismos
que pudieran aspirar á esta honra, sin que la
lucha sea de principios, ni aun de intereses,
desde el momento en que los traidores y sus
mercenarios han tomado el carácter de ban

-doleros. Téngase, pues, presente, que no
concedemos el nombre de guerra civil á esto,
como se llama, porque de nuestra razonada
negativa hemos de sacar consecuencias que
nos darán pié para escribir otro, ú otros ar-
tículos.

EL MORO MUZA.

MINUSCULO,

CATECISMO IISTÓRICO DEL SACRISTAN CLARINETE.

UNICA PARTE

que waticao barl:o;sm:zto 1s Eisto:is Cslioiabo Profsns

LECCION XIII.

P.—¿Quién libró á los habitantes de Baya-
mo de la cautividad de Céspedes?

11.—Las tropas del conde de Valmaseda,
que con arrojo inaudito llegaron hasta allá,
despues de forzar el paso del rio Cauto, don-
de perdió un brazo el valiente y buen Guz-
man el Bueno, digno de su nombre.

P.—¿De qué sirvió que los mambises se
mezclasen con toda clase de gentes?

11.—Para dar á conocár al mundo que lo
que ellos llaman cubanos no son precisamente
los nacidos aquí, sino mucho chino y mucho
congo que para el laborantisrn.o, que está por
la cantidad y no por la calidad, son cubanos
d fortiori.

P.—Despues del rescate, ¿hubo quien pen.
sase en la esclavitud de los mambises?

R.—Nadie, porque todo el que puede pre-
sentarse á indulto, deserta de la manigua so-
cialística.

P.—¿Se sabe ya quien es Calleja?
R.—Sí, señor, un infame renegado com

-pañero del asesino Villamil.
P.—¿Y qué reino aguarda á estos y otros

compañeros del pseudo-martirologio cala-
simbo?

R.—El círculo de Cain, del cual habla
Dante en el infierno de su «Divina Comedia.»

LECCION XIV.

P.—¿Quién fué Herodes en Cubita libre?
R.—Mármol, que tiene el alma mas dura

que su homónimo.

P.—¿Cuándo habia de acontecer la venida
del Cristo de los filibusteros?

R.—Cuando llegase la expedicion de Goi-
curía.

P.—¿Quién es ese Cristo?
R.—Un indultado del patíbulo por el Go-

bierno Español, á quien así paga el perdon
que le fué concedido.

P.—Referidme su vida y milagros.
R.—En la Habana fué sentenciado, con un

tal Gonzalez á morir en garrote vil, y en los
momentos de subir al suplicio, el Capitan
General conmuté la pena que ambos debían
sufrir.

P.—Y luego ¿qué hizo el tal Cristo?
R.—Emigró á los Estados Unidos, y cuan-

do se fundó El Siglo, se metió á corresponsal
del susodicho diario de la calle de Sta. Clara.

P.—¿Y vendrá ese Cristo?
R.—ll lo sabrá; pero que viva seguro, de

que si vuelve, la broma le costará un poco
cara,

P.—¿Por qué?
R.—Porque no siempre está, el Gobierno

para otorgar perdones, y seguramente, no
habria escape para el hombre que á la nota
de traidor une la de desagradecido.

P.—¿Tiene discípulos ese Cristo?
R.—Sí, los Apóstoles del gremio de Goi-

caría.
P.—¿Qué doctrina predican?
R.—La infamia, la traicion, el saqueo, el

incendio, y cogerse hasta el dinero de las ex-
pediciones que la credulidad mambí les ha
confiado, porque hombres como esos son
peores amigos que enemigos.

P.—¿Qué remedio hay contra ese Aposto-
lado?

R.—Aplicarles la ley del Talion de que
habló el Occidente, en expiacion moral de los
fondos ú boca-abajos que los tales administra-
ban democráticamente á sus esclavos y es-
clavas.

(Continuarci.)

(Es cópia.)

MEFISTÓFELES,

EPIGRAMAS.

—¿Por qué á cierta DolTa Emilia
Nombran «C. de TrillaverdePn
—Para hacer ver que esa dama
No es tozuda, impertinente.

Pues si el Villaverde omites,
Cuando ese nombre leyeres,
Verás bien que, en lo que queda,
Dice: «Dota Emilia Cede.»

Al tute, Diego ju ó
Con su mujer cierto dia,
Y por una tontería1
Parece que la insultó.

Mostrándose descontenta,
Ella dijo:—u¡Otra te pego!»
—Otra? exclamó el pobre Diego,
¡Fa me acusó las cuarenta!»
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JAVIER Y NESTOR VENDRAN,
tj1rL CIENO SE 11A1tAN.

Por fin, el Padre Eterno de los renegados,
mas conocido por Goicuría, convencido de
que no le dá el naipe para la guerra, ó teme-
roso de que si llega á verse en el compromi-
so de pelear, le arrimen nuestros soldados un
zurriagazo de los que á dar acostumbran, re-
nuncia á la carrera militar y piensa dedi-
carse á la poesía, por ver si así le alcanza el
quidlibet audendi de Horacio.

Es mas, no se contenta Goicuría con
quitarse la faja de general, que él habia toma-
do con su propia lincencia; no limita su ab-
negacion á la renuncia formal del cargo de
Padre Eterno, que de una manera tau gra

-ciosa, pintoresca y lucrativa estaba desempe-
ñando, sino que en el primer poema que
piensa dar á luz, bajo el título que sirve de
epígrafe á este artículo, ha querido seguir las
huellas de San Agustin y de J. J. Rousseau,
es decir, se confiesa con el reverendo públi-
co. La primera octava del indicado poema
dará una idea de la sinceridad con que Goi-
curia trata de hacernos saber su vida y mi-
lagros. Atencion y mano al boton:

«Yo soy el pecador arrepentido,
Que provocó la cólera del cielo,
Vendiéndose por miembro de un partido,
Al que solo explotar era su anhelo.
El que en rio revuelto, decidido
A pescar, ya con red, ya con anzuelo,
Medró, ocultando .í las personas tercas,
Sus uflas largas y sus manos puercas.»

Conco se vé, no ha estado desgraciado Goi-
curía en la introduccion; pues su primera oc-
tava se recomienda por la sencillez y buena
medida de los versos, tanto como por la fran-
queza con que en ella se expresa el peniten-
te. Por desgracia, se conoce que, aunque ma

-nifiesta el pobre señor mejores disposiciones
para la poesía que para la guerra, debe ha-
berse contagiado un poco con el trato de al-
gunos sinsontes, porque de vez en cuando se
le escapan endecasílabos de mas y de mónos
de once sílabas, segun puede verse en la oc

-tava segunda, que es del tenor siguiente:

Y qué, ¿salí yo solo del apuro
Armando con astucia expediciones?
Otros que hoy patriotismo ostentan puro
Se llenan y rellenan de doblones.
Pero, no ha de valerles, yo lo juro,
Su aparente candor á los bribones,
Porque f, luz he de dar, verdadera,
La historia de todos ellos, y salga el sol por Antequera.

Aquí se vé, en efecto, que al padre Goi-
curía le tiene sin cuidado, no solamente lo
que quieran hacer contra él sus correligiona-
rios, sino lo que el mundo pueda decir de sus
versos, qr ' , vive Dios, si alanteúltimo le fal-
tó una f Í tba para llenar las condiciones del
metro, (.:. siguiente le sobraron muchas. ¡De-
monio! Ya quisiera Céspedes tener batallo-
nes tan largos como algunos versos de Goi-
curía, para que, mientras la cabeza de esos
batallones se apoyaba en Guáimaro, pueblo
del Camagüey, las últimas compañías estu-
viesen prendiendo fuego á los cañaverales de
Trinidad ó de Remedios.

Pero, dejando á parte las imperfecciones
de la metrificacion, muy naturales en un
principiante, que, á su inexperiencia une la
fatalidad de haberse juntado cou loe sinson-
tes escapados de la Enramada, lo cierto es
que el poema de Goicuría ofrece ser intere-
sante con relacion al intrínyecdis, punto de vis-
ta desconocido hasta hoy en la epopeya. Esto
quiere decir, y lo diremos en prueba de la
imparcialidad con que procedemos en nues

-tros juicios críticos, que, ya que le faltan otras
cualidades, el don de la originalidad no pue-
de razonablemente negársele al Padre Goi-
curía.

¡Con qué dulce desfachatez declara ese
hombre sus ardides, á trueque de desenmas-
carar á los hipócritas que todavía pasan por
patriotas entre los bobos emigrados, y qué
bien legitima el título de su obra, mientras
descorre el velo misterioso que habia sido
impenetrable hasta aquí para los Aldamas!
Léase la siguiente octava, y dígase si nues

-tros elogias son exagerados.

Aunque el juego ocultar supe ladino,
La gente, con extrañ'L antipatía,
Dió en clavarme su diente viperino,
Y en gritar: irnos despluma Goicuría!»
Pero yo, que algo tengo de adivino,
Henchido de entusiasmo respondía,
Corrigiendo un magnífico refran:
«¡Javier y Nestor vendrán, que bueno me harán!»

Lástima es que haya el padre Goicuría sol-
tado un excelente concepto en un verso de-
testable. ¡Ya, ya! El pícaro sinsonte que tie-
ne la culpa de estos poéticos desmanes, me-
recia embarcarse y llegar con felicidad á la
manigua, donde es seguro que ni las ratas
van á quedar con vida dentro de poco tiem-
po. Afortunadamente, por el bollo de las re-
velaciones, se puede perdonar el coscorron
que de vez en cuando sacude el nuevo vate á
las del Pindo, y allá va la prueba:

¿No se daban los míseros por muertos
Un año hará? Pues bien, los tales chicos,
Con mas tatua de honrados que de expertos,
En un decir Jesus se han vuelto ricos.
Mas ya están sus enjuagues descubiertos,
Y en Nueva-York, do abundan los borricos,
Todos les consideran como plaga,
Excepto Don Miguel...... que es el que paga

En efecto, se dice allá por Nueva-York,
que el que menos de los dos nenes que han
tomado á su cargo el hacer bueno á Goien-
ría, tiene ya en los bancos de aquella ciudad
doscientos mil pesos, cosa que no me parece
increible, pues sabido es que entre los que
se dedican á conspirar ocurren mucho, esos
cambios de fortuna, resultando al cabo de
algun tiempo que, los que algotenian, se que-
dan á pedir limosna, y algunos de los que
vivian en la miseria, ó poco menos, se po-
nen las botas.

Yo no sé lo que habrá de cierto en esos
rumores; pero cuando el rio suena...... y en
cuanto á Goicuría, es preciso convenir en
que su última octava está de tal modo ajus-
tada á las reglas del arte, que no se diria
que el autor ha tratado con sinsontes. La
misma correccion se observa en las siguien-
tes:

Conste, pues,- que yo soy un inocente;
Fullero de costumbres, algo raras,
En paran'on con la moderna gente,
Que dá de superarme pruebas claras.
Y no lo digo, fi fé, porque yo intente
'Meterme ya en camisa de once varas,
Pues terno que, por fin, con dura suela,
Me den un puntapié...... donde me duela.

Dígolo, porque estoy muy enojado
Con esos que de probo me acreditan,
Al pensar que lo que ellos han tornado......
* m¡, que iba á cogerlo, ene lo quitan.
Y pues tan sin razon me han motejado,
Los que hacen mas que yo, cuando me imitan,
Les diré las verdades del barquero,
Porque me dá la gana y porque quiero.

Bien hecho. Así serán mas cautos los la-
borantes que hoy estarán trinando contra Nes-
tor Ponce, contra Javier Ci,sueros y contra
otros aprovechados discípulos de Goicuría,y
nofigurarán en el número de los murmurado-
res, si abrigan la pretension de desbancarlos,
como los referidos jóvones han logrado des-
bancar á su digno maestro.

Era de esperar, sin embargo, que el hom-
bre que muestra algun arrepentimiento de
la mala vida pasada, hiciese, no solo el pro-
pósito de la enmienda, sino la expontánea y
completa restitucion de lo que ha malamen-
te adquirido; pero la virtud del padre Goicu-
ría no va tan lejos. Así lo hace ver en aque-
llo que dice de que á él le han quitado sus
discípulos lo que ellos acaban de rebañar, y
todavia está mas explícito en la octava que
sigue:

Tampoco mis instintos ene aconsejan
Devolver ni siquiera un solo peso,
De lo que muchos, que hoy se me asemejan,
Ponderaron, acaso, con exceso.
Ya no atraparé mas, pues no me dejan;
Pero, aunque de mis faltas me confieso,
Lo que saqué al urdir expediciones,
No pienso yo soltarlo .í dos tirones.

Aquí acaba el canto primero, que es lo
único que un amigo ha podido copiar hasta
ahora, prometiéndonos el resto de la obra,
para lo cual tiene que gratificar al escribien-
te del autor, que es el que le ha proporcio-
nado lo que nuestros lectores han visto.

De desear es que nuestro amigo nos remi
-t,,. pronto siquiera el canto segundo, que es

el que contiene los retratos y proezas de
Nestor y de Javier, segun lo que hasta la
presente ha podido traslucirse, porque, visto
el comienzo, y conocido el asunto, no hay
duda que la obra de Góicuría debe ser inte-
resante por muchos conceptos.

EL Moao MUZA.

CUBA Y ESPAÑA.

Cuba, la preciosa Antilla
Que orlada está de primores,
Con sus prados y sus flores
Y el sol que en sus campos brilla.
Cuba, la vírgen sencilla
Que en América reposa,
Como una encantada Diosa
Entre las olas del mar,
Llegó por fin ú probar
Una rebelion odiosa.........

Tierra de Europa ignorada
Mientras el génio divino
De Colon, el gran marino,
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No descubrió su morada:	 Aguilera, hombre maduro,	 II. Malaventurados los mansos que se
Que al ver perla tan preciada	 Que va sirviendo de estorbo,	 comprometieron, y que por no ir á la guerra
Con veneros tan lozanos, 	 1	 No desperdicia ni un sorbo,	 1 tomaron en cambio posesion de la tierra pro-
Dijo juntando las manos	 1	 Del vino añejo mas puro 	 j metida de la Emigraeion.
Y el alma de amor 	 1	 Bien quisiera el muy perjuro,	 .IIL Malaventurados los súcios de corazon
«¡Es la tierra mas herniosa	 Una pipa 6 un tonel, 	 que traicionaron (í sus hermanos, porque ellos
Que vieron ojos humanos!»	 Para con labios de miel	 no vern nunca las heredades que no mere-

Libar, cual marca su instinto,	 cieron, por sublevarse contra los que las ha-
Plantó en su suelo precioso 	 Tragos del blanco y del tinto, bian adquirido.

to,

E,1 estandarte y la cruz,	 1	 De ginebra y moscatel. 	 IV. Malavenlurados los anti-nziserieordio-
Y empezó :í sembrar la luz 	 sos, porque dificilmente alcanzarán miseri-
Con su corazon piadoso. 	 J Quesada, grati general	 cordia, ni aun de los que por seg ii.n1os llega-
Vió de su tino grandioso 	 1	 De la cespediana gente, 	 •ton á ser desgraciados.
Los prodigios realizados;	 Es activo y diligente......... 	 V. Malaventurados los no-pac cos, por-
Y lleno de los sagrados 	 j Para hacerse un buen caudal......... 	 que no contaban con la guerra que les hacen
Destellos que Dios le diera,	 1	 Desde niño, muy formal 	 los defensores de la Integridad Nacional.
Bendijo por vez primera	 Supo las reglas del arte......... 	 VL Mhlavcntt12'ados los .que lloran emi-
Tesotos tan delicados......... 	 De robar, y ni una parte 	 grados la barbaridad que cometieron, por-

Pierde de lo que asegura,	 ^^
Alas, ¿de dónde, por ventura. 	 Porque adepto ser rocura.	

qRe 111 por Céspedes serán consolados, ym0-
'Cra'o Colon la bandera,	 q	 p	 p	 1, i'án como Calipso.

J	 De Caco mas que de Marte. 	 VII. Malaventurados los que hubieronQue enarboló en la ribera
De esta Diosa de hermosura? 	 Cavada, lugar–teniente	 hambre de puestos en la Zcpública, y sed de
¿,No la saco limpia y pura,	 De Carlos Manuel, se afana, 	 sangre castellana, porque solo conseguirán

Brillando como el sol brilla,	 Porque la region cubana verter la suya.

De Aragon y de Castilla,	 Quede hecha un carbon candente,	 VIII. Malaventuradoslos quepadecenper-

Porque .L través del Atlante,	 Ordenes dá de patente	 secucion pot los mares, porque con las caño-

Siempre estuviera ondeante, 	 Como las ha recibido......... 	 )cras la fiesta puede salirles más cal a que á

Libre de toda mancilla?......... 	 Para ai fin ver consumido	 los bufos la funcion de Villanueva, y á Bra-
De Cuba el vergel ameno, 	 masia el presidirla.

¿No fué España quien pobló,	 Dejando todo lo bueno	 Yfinalmente, ?nalardnturados todos a' uellos
Quien dió las luces primeras, 	 á	 la mála 'idea de conspirar yQ	 P	 A cenizas reducido. 	 quienes pesco
Con.sus leyes verdaderas	 fabricar mechas para que otros las prendiesen
A Cuba cuando la halló9.........	 Salomé, 13ernandez, Tuñon,	 fuego, y quemaron Mista la madre de los to -
No fué ella, en fin, quien le dió 	 Doroteo, Villamil,	 mates, porque de estos es la horca como de

El ser, con que enaltecida	 Ramos, Lorda, y otros mil	 ellos la vergüenza, , t potra ambos el despre-
Esté, desde la venida	 Zorros de la rebelion;	 cio del mundo y las iuttldiciones de la civili-
Del grande hombre á este hemisferio,	 Recorren, sin ton ni son,	 zacion.
:De bienes siendo un imperio 	 Estas feraces campiñas, 	 AVERROES.

Y un mundo lleno de vida? 	 Ya trabando sándias riñas,
Ya como liebres huyendo,	 CONTr.STACION

¿Y por qué ésta no ha de ser 	 Ya quemando y destruyendo,	 Á 5.05 vor.rN FA '•„ vs ucovnvosce.5
Siempre de España, que ha sido 	 Ya ocupándose en rapiñas........
guien siempre la ha protej¡do	 Que

Gracias, yracia
t
^ hermanos,

Q....................................... 	 Moros y A	 .sriattos,
'Con su indomable. poder? 	 •••• •••••••• •.•••. ••••••. .••••••••••••••••-l	 Ya Icecsrzanos so os, y de serlo dimos
,¿Y quién es el Lucifer q	

Pruebas mil á los pícaros pancistas,
Esto es auí.-En Nueva York	 Que aquí se titularon reformistas,Que quiere,	 u,•en su obcecat¡o	 q'Morales Lémus y Aldama, 	 Para medrar, mandamos por primos.

Renegar de su nacion	 Por atrapar cierta fama 	 ¿De Cacagunl habíais? No sé por cierto
Por parecer en la historia astan mas	 Dónde de está; gitis adviertoá mu y melar .........
Lumbrera de triste gloria.	 Que la cuenta se saca,

Bramas¡o—yarda Doctor,	 Si bien trabajó cuesta;.Izando extraño pendan......._..	 JArmas, Basara, Cisneros. 	 Pues, á degir Verdad, por lo de Caca,

¡Vive Dios! ¡cuánta osadia!	 Cristo y demás pordioseras	 El punto huele ft insurreccion que apesta.
Del sucio laborant¡smo	 En efecto, fa ;ente correndona

•¡Y qué pretension tan vana,	 A quan la voz de ¡Covadonga! espanta,
Hacer la sangre cubana	 Se rompen hoy el bautismo,	 Mi presuocion abona.	 5

eto de mercane¡a!.........	 Reclutando aventureros......... 	 Pero, ¿decís que la lechuza canta?Obj 
'Pero-m¡entras'ia hidalguía	 Metamórfosis hay: esa lechuza

Todos sueñan todavia	 Que en rondar vuestra alcuza
De Pelayo, de Gnzu::tn,	 En el éxito grandioso	 Sin duda el tiempo pierde,
De Padilla y de liaran

	

	 Se me figura k m:, cuando lo intenta,De su obra, y hacen el oso
'Corra en las almas, latente,	 Que es dolía Emilia C. de Villaverde,

Por mera monomania 	 Tenidry ya or pájara de cuenta.De tanto español valiente,	 5 P P J
Perdem el traidor su afan.	

Pero, por mas que, á porfia, 	 Lo de toros y caffas lo comprendo.
Cumplan todos su misiou,	 Las oafïae que al incendio se escaparon,

Aun las cenizas preciosas	 Y se forjen la ilasion	 En los Ingenios ya véase moliendo,
P	 Y aquellos que do toros blasonaron

De héroes hijos de Velarde, 	 De no quedarse debajo, 	 Y contra España indómitos bramaron,
Se ostentan llenas de alarde 	 Sacarán de su trabajo.........	 Están diciendo: ¡mec!, porque las leyes

Bajo sus tumbas gloriosas.	 «Lo que el negro del sermoni:.	 De la vida, en su ardor, precipitaron,

las huestes se$ic¡osas	
Y los pobres, nl fin, se han vuelto bueyes.

Y Pues mientras que España aliente	 Ilabláisme .de la táctica ligera
Que hoy destruyen con vileza 	 Que conoce la chusma bandolera;De sus hijos la bravura,	 Y no extraño esa táctica empleadaTanta natural belleza 	 P

Conservará su honra Pera	 1	 Por los muy livianísimos mambises,Que encierra Cuba en su suelo,	 Dú quiera que el sol caliente.	 Que gritan: ¡arda Troya!, porque en nada
Sucumbirán, vive el cielo	 Y su bandera luciente	 Rivales soh de A a.menon y Ulises.
A la española fiereza.	 De gualdo y rojo teñida, 	 En la carrera militar sin duda

Entraron, para hacerla verdadera
Ondeará toda la vida 	

1	 Carrerà, de sus piernas con ayuda,Céspedes, que en su ilusion	 De Cuba en el rico suelo, 	 Que es lo que alguna vez su dicha bra,
Se toma por Presidente, 	 Siendo un precioso modelo;	 Y entendiendo:los cucos la palabrac •
De personaje eminente	 A su modo y manera,Cuba con España unida. 	 Para lo cual están en su derecho, •^Hacer quiso ostentacion.	 J. A. r T	 De la carrera militar han hechoMas, en su vil presuneion, 	 •RescucELO, ENERO 5 DE 1870.	 Todo lo que se llama una carrera.
Sus ideas libertinas,	 .i(4	 1	 Eso de presentar como cubanos
Muestra allí entre las guarinas,	 MALAVENTURANZAS MAMBISES,	 1	 A chinos y hotentotes,
Donde la gente que le Ldia,	 Parece cómo hacer juegos de manos,
Diz que á Salomon parodia......... 	 I. Ma]aventurados los pobres de espíritu	 En mármoles trocando los cascotes.

Mas volver blanco fi un negro, no me choca,Solo en tener concubinas.	 1 que por miedo :í Céspedes soltaron la mosca, 1 	 Porque sé que es bicoca,
y se ven en la calle sin calzones. . 	 Donde abogados hay de fé perversa,
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